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Lൺ උඈආൺඇංඓൺർංඬඇ ඒ අൺ ൾඑඉඅඈඍൺർංඬඇ ൽൾ අൺඌ ൿඎൾඇඍൾඌ ඍൾඋආൺඅൾඌ. Eඅ 
ൾඃൾආඉඅඈ ൽൾ ൽඈඌ ਃਉਕਉਔਁਔਅਓ ൺඊඎංඍൺඇൺඌ: අඈඌ ਁ਒ਖਅ਒਎ਉ ඒ අඈඌ ਃਏ਎ਖਅ਎ਁਅ1

Diana Fonseca Sorribas
Universitat Autònoma de Barcelona

Rൾඌඎආൾඇ

 Las surgencias de aguas termales fueron un recurso natural muy apreciado 
en época romana. Los romanos, en su expansión, utilizaron muchas de estas fuentes y 
eso implicó no solo la aparición de edifi cios termales, sino que en ocasiones también se 
crearon nuevos asentamientos, inseridos en la nueva organización administrativa romana. 
En este artículo, haremos una breve aproximación a este fenómeno en dos ciuitates de 
Aquitania: los Arverni y los Convenae. 

Palabras Clave: romanización, termalismo, Aquitania, Arverni, Convenae.

Aൻඌඍඋൺർඍ

Hot springs are a natural resource very appreciated in Roman times. The Romans, 
in their expansion, were put into operation many of these sources and that meant not only 
the emergence of roman spa baths, sometimes new settlements were also created, inserted 
in the new Roman administrative organization. In this article, we will make a brief 
reference to this phenomenon in two ciuitates of Aquitania: the Arverni and Convenae.

Keywords: roman times, spa baths, Aquitania, Arverni, Convenae

Iඇඍඋඈൽඎർർංඬඇ

La dominación romana conllevó importantes cambios en el modo de vida de 
las poblaciones sometidas. Entre ellos, la explotación de recursos naturales, presentes 
en el territorio, que hasta la fecha no habían presentado indicios sólidos de haber sido 
explotados, como lo fueron las aguas termales. Su explotación, en diversas ocasiones, fue 
más allá del mero hecho de construir un edifi cio termal para su uso, pudiendo dar origen a 

1. Este trabajo forma parte de una tesis doctoral dedicada al estudio de los asentamientos 
termales de época romana del occidente del Imperio, dirigida por el profesor Alberto Prieto 
Arciniega y para la realización de la cual contamos con el apoyo de una beca del Programa de 
Formación del Profesorado Universitario (FPU), del Miniesterio de Educación.
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nuevos asentamientos2.  En el presente artículo nos aproximaremos a esta realidad en dos 
ciuitates de Aquitania: los Arverni y los Convenae. 

Lൺ ਃਉਕਉਔਁਓ A਒ਖਅ਒਎ਏ਒ਕ਍

 Iඇඍඋඈൽඎർർංඬඇ

Geográfi camente, la ciuitas de los Arverni se emplaza en la región del Macizo 
Central francés, una región volcánica con abundancia de fuentes mineromedicinales 
y termales, las cuales actualmente son uno de los principales reclamos turísticos de la 
región. Por otro lado, gran parte del territorio de la ciuitas es una gran zona llana y 
pantanosa, la Limagne. El principal rio es el Allier, navegable en la antigüedad y arteria 
de comunicación de gran importancia. Los Arverni han dado nombre a la región histórica 
francesa de l’Auvergne. Hasta la nueva reordenación administrativa de las regiones 
francesas, que entró en vigor en 2014, la región Auvergne (hoy en día fusionada con 
Rhône-Alpes) cubría a grandes rasgos el territorio que ocuparon los antiguos Arverni, 
aunque evidentemente los límites administrativos romanos no se correspondieron con 
los modernos. Los límites antiguos precisos no se conocen con exactitud, grosso modo 
se considera que los actuales departamentos franceses de Puy-de-Dôme, de Cantal, la 
parte este del departamento del Allier y una pequeña parte occidental del de la Haute-
Loire formaron parte del territorium de esta ciuitas3. El conocimiento de estos límites 
se debe sobretodo al método regresivo, muy utilizado por los investigadores franceses, 
que consiste en delimitar los territoria de las ciuitates antiguas a partir de las divisiones 
eclesiásticas bajoimperiales o medievales: en este caso, la antigua diócesis de Clermont 
se considera como los límites de las ciuitas Arvernorum de época romana. Pero, en 
este caso, dichos límites se han visto precisados con estudios toponímicos (a partir de 
la identifi cación de topónimos que marcaban zonas de frontera) y a partir de los datos 
aportados por los miliarios4. Las manifestaciones de termalismo antiguo se concentran 

2. De este hecho nos hablan las fuentes antiguas: Plinio (Historia Natural, 31, 2, 4) especifi ca 
que fueron las fuentes termales las que originaron las ciudades de Aquae Sextiae (Aix-en-Provence, 
Francia), Puteoli (Italia) y Statiellae (Acqui Terme, Italia), Estrabon (Geografía. V, 2, 3) nos habla 
de la importante población de los Baños Ceretanos y Tacito (Historias. 1, 67) menciona la ciudad 
de Baden (Suiza), que se convirtió en una “especie de ciudad” por sus aguas termales.

3. B. DOUSTEYSSIER (2011), La cité des Arvernes. Ier – Iie siècles apr. J.-C., Clermont-
Ferrand, p. 6. 

4. F. TRÉMENT, J.-P. CHAMBON, V. GUICHARD, D. LALLEMAND (2007), “Le territoire 
des Arvernes: limites de cité, tropismes et centralite”, en C. Mennessier-Jouannet, Y. Deberge 
(dirs.), L’archéologie de l’Âge du Fer en Auvergne, Actes du XXVIIe colloque international de 
l’Association française  pour l’étude de l’Âge du Fer (Clermont-Ferrand, 29 mai-1er juin 2003), 
Lattes, pp. 99-105.
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solamente en las afueras de Clermont-Ferrand, la antigua Augustonemetum, y en los 
asentamientos secundarios de Mont-Doré y Vichy, aunque tradicionalmente se había citado 
un gran número de lugares, sobretodo con aguas minerales frías, con supuestos vestigios 
romanos de aprovechamiento, el estudio de los cuales nos ha llevado a descartarlos. 

La capital, Augustonemetum (actual Clermont-Ferrand, en el departamento de 
Puy-de-Dôme), fue una fundación ex novo creada a partir de la construcción de la vía 
de Agrippa de Lyon a Saintes, que comunicaba la Galia Lugdunense con Aquitania5.  Se 
cree que fue el mismo Agrippa quien la fundó, durante su segunda estancia en la Galia, 
hacia 20-19 a.C., aunque la fecha precisa resta por determinar. La arqueología no ha 
documentado la existencia de una verdadera urbs en ese momento, pero los vestigios más 
antiguos de ocupación coinciden con estas fechas. La ciudad se desarrolló a los pies de la 
Chaîne des Domes, alejada del río Allier, en una pequeña depresión sedimentaria, rica en 
fuentes termominerales y compuesta de numerosas zonas pantanosas. La aglomeración 
antigua, situada en la llamada butte de Clermont, se encontraba en una encrucijada de 
vías importantes: eje Lyon / Saintes (W-E); eje Brives / Autun (SW-NE) y comunicada 
con el territorio Vellave al SE. No se conoce si la ciudad tuvo murallas en el Alto Imperio, 
pero si durante el Bajo imperio, las cuales delimitan un perímetro de unas 3 ha. La urbe 
se inscribe en un paisaje antropizado con predominio de la agricultura, en detrimento de 
las zonas boscosas6. Por el nombre de la urbe, Augustonemetum, tradicionalmente se ha 
considerado que en su origen debió de existir algún santuario que estuviera relacionado: 
del momento de la fundación, solo se conoce el de la Source des Roches de Chamalières, 
del que hablaremos, que pudo ser el nemetum que dio nombre a la ciudad7, aunque siempre 
se han considerado otros lugares, como el templo dicho de Vasso Galate, en el barrio de 
Jaude, del que actualmente se conserva un muro llamado Mur des Sarrasins8.  

Como hemos dicho, se trata de una fundación ex novo, fruto de la intervención 
romana en el territorio y de su proceso de organización de los arvernos dentro de una 
entidad administrativa romana: la ciuitas. Con anterioridad, existieron otros centros de 
poder, que se fueron alternando en el dominio del territorio: Aulnat, Corent, Gergovia 
y Gondole9. También es remarcable que, ya antes de la llegada romana, los arvernos 

5. ESTRABÓN, Geografía, IV, 6, 11. También representada en la Tabula Peutingeriana.
6. H. DARTEVELLE, C. MENNESSIER-JOUANNET, N. ARBARET (2009), “La capitale des 

Arvernes, une histoire en boucle” en L’Âge du Fer dans la boucle de la Loire. Les gaulois sont dans 
la ville. XXXIIe colloque de  l’Association française  pour l’étude de l’Âge du Fer, Bourges, 2008, 
FÉRACF / AFEAF, 35e Suppl. à la RACF, pp. 294-295.

7. H. DARTEVELLE, C. MENNESSIER-JOUANNET, N. ARBARET (2009), op. cit., p. 295.
8. P.-F. FOURNIER (1965), “Le monument dit vasso de Jaude à Clermont-Ferrand”, Gallia 23, 

1, pp. 103-150; B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., pp. 45-47.
9. H. DARTEVELLE, C. MENNESSIER-JOUANNET, N. ARBARET (2009), op. cit., pp. 

300-308;  B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., pp. 1-5.
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presentaban una fuerte infl uencia meridional, mediterránea10, que quizás explique la 
difusión de costumbres como, como el uso de ex votos anatómicos, típicos del área etrusco-
itálica, que se encontraron en gran número en la Source des Roches. Una particularidad 
de esta ciudad romana es que la mayoría de sus edifi cios públicos se encuentran fuera de 
la aglomeración, en las cercanías de esta. Es lo que se ha llamado los “polos periurbanos” 
de Augustonemetum, una serie que pequeños enclaves satélite situados en su periferia, 
que aprovechaban la orografía del terreno y los recursos naturales existentes. Destacan 
entre estos “polos periurbanos” el teatro, construido aprovechando el relieve de la butte 
de Montadou, el templo de Mercurio, situado en el Puy-de-Dôme, sacralizando así al 
volcán entero, la importante aglomeración romana de Côtes de Clermont y, sobretodo, 
para el tema que aquí nos ocupa, los dos “polos periurbanos” nacidos por la presencia de 
aguas mineromedicinales y termales: el santuario al aire libre de la Source des Roches 
(Chamalières) y las termas romanas de Royat (Chamalières)11.  

Eඅ ൾඌඉൺർංඈ ඉൾඋංඎඋൻൺඇඈ ൽൾ Aਕਇਕਓਔਏ਎ਅ਍ਅਔਕ਍ ඒ අൺඌ ൺ඀ඎൺඌ ඍൾඋආൺඅൾඌ: අൺ Sਏਕ਒ਃਅ 
਄ਅਓ Rਏਃਈਅਓ ඒ අൺඌ ඍൾඋආൺඌ ൽൾ Rਏਙਁਔ

En realidad, el sitio de la Source des Roches (Chamalières), interpretado 
como un santuario al aire libre, no tiene nada que ver con las practicas de termalismo 
medicinal, no existe ningún conjunto termal medicinal romano que aproveche sus aguas 
minerales hipotermales, a 20 ºC, pero hemos creído necesario referirnos a él por ser un 
yacimiento habitualmente citado en los trabajos sobre termalismo medicinal romano por 
su interesantísimo conjunto de exvotos anatómicos de madera, encontrados todos en el 
interior de las aguas. El santuario se encontraba en lo que hoy en día es el ángulo de las 
calles Jean-Jaurés y Clora, en los nº 16-18-10 de la Av. Jean-Jaurés, en Chamalières12.  
La Source des Roches, también llamada anteriormente source de Beaurepaire, manaba 
a menos de un km. al oeste de Clermont-Ferrand, al pie de la colina de Montjoly. Sus 
aguas eran cloruradas, bicarbonatadas, ferruginosas, sódicas, cálcicas, magnésicas, muy 
cargadas de gas carbónico, ácidas y con una temperatura de entre 19,5 y 20 ºC. Hasta 1843, 
esta fuente brotaba en medio de jardines en una depresión de 4 a 5 m. de circunferencia, 
con un sedimento ferruginoso en las paredes. En esa época fue captada e aislada en un 
pozo circular de 4 m de profundidad en el interior del edifi cio, mientras que delante de 
este el agua fl uía desde una terraza semicircular por medio de 5 chorros, formando una 

10. F. TRÉMENT, J.-P. CHAMBON, V. GUICHARD, D. LALLEMAND (2007), op. cit., pp. 
105-107.

11. H. DARTEVELLE, C. BALLUT, L’Atlas topographique d’Augustonemetum (Clermont-
Ferrand, Puy-de-Dôme), AXE 3- Environements et Sociétés-Programme “Au fi l de l’eau”, http://
www.msh-clermont.fr/actualites.htm; B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., pp. 17-19.  

12. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), Le Puy-de-Dôme. Carte 
Archéologique de la Gaule 63/2, Paris, pp. 57-61.
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fuente de aguas minerales. Más tarde, la fuente siguió siendo explotada, con más o menos 
éxito, durante un siglo, sobretodo a fi nales del XIX, momento en el que fue lugar de visita 
y de paseo familiar por los vecinos de Clermont, mientras que el exceso de gas carbónico 
de la fuente se recogía y aprovechaba para hacer limonada. Pero a mediados del XX, 
en 1968, se construyó en el lugar de su emergencia diversos inmuebles que formaban 
la résidence des Sources vives, y sus aguas fueron drenadas a través de las alcantarillas. 
Con anterioridad a las excavaciones modernas, llevadas a cabo entre 1968 y 1971, ya se 
tenía constancia de algún hallazgo de exvotos anatómicos, cerámicas y monedas, pero las 
noticias que se tienen de estos hallazgos previos son muy confusas y contradictorias13.  

El gran hallazgo en este sitio, es decir, el conjunto de unos 3500 exvotos 
anatómicos de madera, junto con otros materiales, se produjo a raíz de las excavaciones 
de salvamento iniciadas en 1968, momento de la destrucción del balneario moderno para 
construir, en su lugar, inmuebles residenciales. En medio de esas obras, en una zanja de 
drenaje de las aguas, aparecieron los primeros exvotos, por lo que se programaron dos 
campañas de excavaciones, una de octubre a diciembre de 1968 y la segunda en diciembre 
de 1970 y de enero a abril de 1971. En 1968, en un área de 175 m2, aparecieron exvotos 
sobre unos 70 m2. Este era el lugar donde el depósito era más grueso, coincidiendo con 
el punto de la emergencia de las aguas. No se localizó el límite del depósito votivo. En 
la siguiente campaña, las excavaciones se desarrollaron siguiendo las anteriores, al norte 
y al noroeste de los hallazgos realizados, sobre 220 m2. Se documentó una superfi cie 
cubierta por exvotos más importante que la precedente, ocupando unos 140 m2, pero de 
muy poca densidad. El manar de las fuentes había excavado una depresión de unos 20 m 
de diámetro donde se encontraron depositados los exvotos a una profundidad de más o 
menos un metro por debajo del suelo moderno14.  

Este conjunto de exvotos anatómicos, de madera, cuyo paralelo más claro es 
el conjunto hallado en el santuario de las Sources de la Seine15, representaban bustos, 
personajes de cuerpo entero o partes del cuerpo, como piernas, brazos, manos, cabezas, 
senos, órganos internos, etc., y aparecieron junto a otros materiales (monedas, cerámica, 
etc.), que permitieron datar el origen del depósito a fi nales del siglo I a.C., en época de 
Augusto, es decir, contemporáneo a la fundación de Augustonemetum. Tuvo una vida 
corta, porque el momento fi nal de estas deposiciones se data hacía el 70 d.C., en época 
de Nerón, aunque, según algunos materiales hallados en los estratos más superfi ciales, a 
fi nales del I d.C. y durante el II d.C. el sitio no quedó totalmente abandonado. De entre 
otros exvotos hallados, destacan una tableta de plomo inscrita, donde aparece el dios 

13. A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), Les ex-voto gallo-romains de Chamalières 
(Puy-de-Dôme). Bois sculptés de la source des Roches, Paris, pp. 20-22.

14. A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., 22-35.
15. S. DEYTS (1983), Les bois sculptés des Sources de la Seine, XLIIe Suppl. a  Gallia, Paris; 

M.J. ALDHOUSE GREEN (1999), Pilgrims in stone. Stone images from the gallo-roman sanctuary 
of Fontes Sequanae, BAR International Series, Oxford.
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indígena Maponos, numerosos frutos secos, huesos vegetales, huesos de animales, dos 
hachas de piedra pulida y algunos sílexs, 5 fíbulas, anillos, fragmentos metálicos, un dado 
y fi chas para jugar16.  

Con frecuencia se considera este depósito votivo como un ejemplo de culto 
prerromano terapéutico a  las aguas minerales, pero la realidad es que con los datos 
extraídos de la excavación del sitio, no podemos realizar esta afi rmación. Como hemos 
visto, se trata de un yacimiento que se origina contemporáneamente a la organización de 
los Arverni como una ciuitas romana, y a la fundación de su capital, Augustonemetum. 
No se han encontrado, por el momento, vestigios de la frecuentación de lugar en época 
prerromana. Además, estamos ante una costumbre típica mediterránea, de la península 
itálica, que no se encuentra en ninguno contexto cultual de La Téne, es decir, que fue 
una novedad de época augustea, aparecida bajo un claro infl ujo romano17. Por otro 
lado, un estudio reciente de los restos vegetales y del polen hallado en la excavación ha 
determinado que la Source des Roches se encontraba rodeada de un frondoso bosque, 
muy probablemente un bosque sagrado, que explicaría el porque no se han hallado ningún 
vestigio arqueológico en sus inmediaciones18. 

El otro “polo periurbano” de Augustonemetum que nos interesa si que representan 
un caso de explotación terapéutica de las aguas termales por medio de un edifi cio termal, 
erigido para tal fi nalidad: las termas romanas de Royat, situadas también en Chamalières, 
en el límite con la población de Royat. Estas termas se alimentan parcialmente con aguas 
calientes naturales. Se conocen desde 1575 (referencia de Fr. de Belleforest), pero los 
hallazgos arqueológicos se realizaron mayoritariamente en el XIX, en el contexto de las 
obras para la explotación  moderna de las fuentes termales. Detrás del establecimiento 
moderno se encuentra la Source des Bains de César, donde en el XIX aparecieron 

16. A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., pp. 30-32. La presencia de materiales 
prehistóricos en este caso no está indicando un acto ritual llevado a cabo en esa época, puesto 
que estos objetos formaban parte del estrato de época augustea. En la Galia es muy frecuente 
encontrarse con este tipo de materiales en niveles galos o romanos, ya que la industria lítica 
prehistórica se reutilizaba como herramientas para la artesanía, sobretodo por parte de broncistas y 
ceramistas. También pudieron ser utilizados como objetos votivos, milenios después de haber sido 
fabricados (A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., p. 54). Todo el conjunto de exvotos 
está publicado con detalle en la monografía de A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit.; 
también, más resumido, en M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., pp, 
60-61. 

17. V. REY-VODOZ (1992), “Les off randes dans les sanctuaires gallo-romains”, en J.-L 
Brunaux, Les sanctuaires celtiques et le monde méditerranéen, Paris, p. 218; O. DE CAZANOVE 
(1992), “Ex-voto de l’Italie républicaine: sur quelques aspects de leur mise au rebut”, en ídem, pp. 
203-214; A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., pp. 143-144.

18. B. PRAT, M. CABANIS (2006-2007), “Apports de l’archéobotanique à la compréhension 
de la Source des Roches, Chamalières (Puy-de-Dôme), RACF [en ligne], Tome 45-46, mis en ligne 
le 08 avril (consultado el 16 de diciembre de 2013),  URL : http://racf.revues.org/663.
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monedas altoimperiales. Enfrente de esta fuente, está la Source Eugénie, llamada “bains 
des pauvres”, que fue excavada en 1843 (aparecieron dos piscinas modernas). Pero gran 
parte del establecimiento romano se descubrió el 1882. Con anterioridad, en 1875, se había 
excavado un depósito, que se encontraba cerca de los vestigios descubiertos en 1882, 
que consistieron en tres piscinas, llamadas A, B y C, al oeste de las cuales aparecieron 
cuatro salas con hipocausto. De estas piscinas, la piscina A contuvo agua fría porque no 
presenta deposiciones minerales en sus paredes, mientras que la B y la C se alimentaban 
de aguas termales (presentaban deposiciones minerales aún visibles en las paredes y en 
el suelo)19. Posteriormente, en 1946-1948, se hallaron más restos pertenecientes la las 
termas, situados al sur de la piscina C. Los vestigios se extienden también por los jardines 
llamados “moulin de Saint-Victor”, conocidos desde el siglo XVIII (restos de muros y 
probablemente de acueductos)20. También, en el lugar de la Source Saint-Mart, en 1875 
se descubrió un pozo cuadrado de madera que Grenier atribuye, sin fundamento, a la 
época prerromana21. Este pozo se encontró a 5 metros de profundidad y tenía 1,20 m. de 
largo y, por debajo de él, a 6 metros de profundidad, apareció una canalización de plomo 
de 0,15 m. de diámetro. Cerca de estos vestigios, a proximidad de la Source Saint-Victor, 
aparecieron más restos arquitectónicos22. Todo el establecimiento parece haber estado 
ricamente decorado, se encontraron fragmentos de mármol, de bóvedas que debieron 
cubrir los espacios, restos de mosaicos, etc. En el conjunto termal y en sus inmediaciones, 
se encontraron materiales diversos (fragmentos de vasos, cristal, objetos diversos de 
bronce, fragmentos de estatuas y bajorrelieves, etc.), donde estaca un gran pie de bronce 
(38 cm), que debió pertenecer a una estatua de unos 3 metros de alto, encontrado en 1877 
en el lugar del Grand Hôtel. Tradicionalmente se ha considerado como una estatua del 
Mercurio Arverno, que algún devoto desplazó del templo del Puy-de-Dôme para salvarla 
de la destrucción del templo. Por la importancia de los vestigios conocidos, las termas 
romanas de Royat debieron ser un gran complejo balnear en su época23. También, se ha 
apuntado la posibilidad de que existieran más de unas termas en este lugar24. 

Las termas de Royat se han datado en el siglo II d.C.25 Como hemos comentado, se 
considera que el conjunto de las termas romanas de Royat confi guraba un polo periurbano 

19. L. BONNARD (1908), La Gaule Thermale. Sources et stations thermales et minérales de 
la Gaule à l’époque gallo-romaine, Paris, p. 390.

20. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., pp. 61-63; L. BONNARD 
(1908), op. cit., pp. 388-396.

21. A. GRENIER (1960), op. cit., pp. 421-422.
22. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., pp. 63-65.
23. L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 395-396.
24. A. GRENIER (1960), op. cit., p. 426; M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET 

(1994), op. cit., pp. 63-65.
25. B. PRAT, M. CABANIS (2006-2007), op. cit., p. 5. En cambio, Grenier les dio una datación 

más tardía, del siglo IV d.C., a partir de los mosaicos que formaban parte de la rica decoración de 
las termas, aunque el mismo autor dudada entre si el conjunto tenía esta datación o era una reforma 
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de la periferia oeste de Augustonementum. Estaba situado al paso del eje romano Lyon-
Saintes, además de encontrarse muy cercana a Clermont, por la cual pasaban diversas 
vías26, cosa que hizo que las termas tuvieran una posición excelente con respecto a las 
comunicaciones terrestres. Las nuevas investigaciones, destinadas a elaborar un atlas 
topográfi co de los vestigios arqueológicos de Augustonemetum, consideran las termas de 
Royat como una aglomeración secundaria27. Esta supuesta aglomeración generada a partir 
de las termas está muy mal defi nida a nivel arqueológico, pero en las inmediaciones del 
edifi cio termal se documentan vestigios diversos, un hábitat altoimperial y enterramientos28.  
También es interesante destacar que las termas de Royat son, a día de hoy, las únicas 
termas públicas conocidas que pueden relacionarse con Augustonemetum29. A pesar de 
tratarse de la capital de la Ciuitas Arvernorum, los edifi cios públicos de Clermont siguen 
estando muy mal conocidos. Probablemente la presencia de los polos periurbanos tenga 
algo que ver con este hecho, puesto que el teatro también se encuentra en las afueras 
(théâtre de Montaudou), aprovechando el relieve del lugar (butte de Montaudou), de la 
misma manera que se aprovecharon las fuentes minerales para las termas30. De ahí que la 
existencia de estos polos periurbanos haya hecho replantearse la extensión de la antigua 
Augustonemetum: actualmente se propone considerar estos polos como extensiones del 
espacio urbano, como “satélites” dispersos por el territorio suburbano aprovechando la 
topografía y la geología31,  a diferencia de las proposiciones anteriores, que limitaban la 
urbe a partir de las áreas de necrópolis. Por otro lado, existe un acueducto, el acueducto de 
Colombier, de principios del I d.C., que no se sabe si abastecía a Clermont o a las termas 
de Royat32. 

Lൺ ൾඑඉඅඈඍൺർංඬඇ ൽൾ අൺඌ ൺ඀ඎൺඌ ඍൾඋආൺඅൾඌ ൾඇ ൾඅ ਔਅ਒਒ਉਔਏ਒ਉਕ਍ ൽൾ අඈඌ A਒ਖਅ਒਎ਉ

En realidad, y aunque tradicionalmente se acostumbra a citar muchos lugares con 
explotación terapéutica de las aguas medicinales, sean o no termales, dentro del territorio 
de los Arverni, esto ha sido fruto de la sobreinterpretación del registro arqueológico, y 
haciendo una lectura crítica de la documentación, vemos que muchos de estos casos deben 

tardía (A. GRENIER (1960), op. cit., pp. 423-425).
26. B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., pp. 17-18, 23); L. BONNARD (1908), op. cit., p. 402.
27. H. DARTEVELLE, C. BALLUT, op. cit., p. 33, fi g. 1.
28. B. PRAT, M. CABANIS (2006-2007), op. cit., p. 3, fi g. 1; M. PROVOST, C. MENNESSIER-

JOUANNET (1994), op. cit., pp. 65-69, sobretodo p. 67.
29. H. DARTEVELLE (2008), “Projet collectif de recherche Clermont-Ferrand. Atlas de la 

ville antique d’Augustonemetum et de ses abords”, en Service Régional de l’Archéologie, Bilan 
scientifi que de la région Auvergne 2007, Clermont-Ferrand, p. 148.

30. B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., p. 18.
31. H. DARTEVELLE, C. BALLUT, op. cit.
32. H. DARTEVELLE (2008), op. cit., p. 148.
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descartarse33. Con respecto a las aguas termales, tenemos solamente dos lugares dónde 
se sabe con certeza que se explotaron, Mont-Doré y Vichy, y otros dos muy hipotéticos, 
Chaudes-Aigues y La Bourboule.

En Chaudes-Aigues (Cantal) afl oran aguas termales en el extremo de la 
Grand’rue, un total de 12 fuentes, siendo la más importante, por su temperatura, la de 
Par (82ºC), que nace al pie de la montaña de la Jarrige. La tradición moderna a atribuido 
el nombre de Calentes Aquae a Chaudes-Aigues, acuñado por M. Berthier a principios del 
siglo XIX, autor que afi rmaba que sus aguas fueron utilizadas por los romanos, quienes 
incluso fundaron una ciudad alrededor de ellas34. Otros autores que describieron restos 
romanos fueron Laforce y Deribier-du-Châtelet35. Pero en realidad nunca se realizaron 
excavaciones arqueológicas en esta localidad y ninguno de los restos descritos en el 
XIX se conservan en la actualidad, por lo que hoy en día son noticias que se toman 
con extrema prudencia y escepticismo. Incluso en en XIX y principios del XX ya hubo 
autores, como M. Felgères y L. Bonnard, que dudaban de las noticias aparecidas sobre 
los restos romanos de Chaudes-Aigues36. Más recientemente, P. Audin recogió todas las 
noticias de los supuestos hallazgos y expresó sus dudas sobre si, de haber existido restos 
romanos, estos se correspondían a un establecimiento termal o a las termas de una villa y, 
aunque se han reseñado vestigios romanos por los alrededores, la inexistencia de trabajos 
modernos nos impide conocer la realidad del enclave37. Otro caso muy hipotético es La 
Bourboule (Puy-de-Dôme), localidad que posee la fuente caliente Perrière, a 58ºC, y 
que actualmente vive del turismo termal. Aunque la tradición le atribuye unos orígenes 
romanos, no existen indicios arqueológicos que lo corroboren. Como único vestigio que 
probaría la explotación romana de las fuentes se cita el descubrimiento de una fosa, en 
1820, pero no se conocen más detalles y esto es, evidentemente, insufi ciente para poder 
hablar de la existencia de unas termas romanas38. Otros indicios muy poco sólidos es el 
hecho que se la población esté cerca de una vía romana que se dirigiría a Mont-Doré y su 
topónimo, que se ha relacionado con la divinidad Borvo / Bormo, céltica o ligur, que en 
época romana se asocia repetidas veces a las fuentes termales39. 

33. P. AUDIN (1983), “Les eaux chez les Arvernes et les Bituriges (Les sanctuaires des eaux) 
– Chapitre I”, RACF 22, 2., pp. 85-94. 

34. L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 408-409.
35. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., pp. 96-97; L. BONNARD 

(1908), op. cit., p. 408.
36. L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 408-409. 
37. P. AUDIN (1983), op. cit., pp. 87-88.
38. P. AUDIN (1983), op. cit., p. 92; M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), 

op. cit., pp. 41-42.
39. F. DÍEZ DE VELASCO (1998), Termalismo y religión. La sacralización del agua termal 

en la Península Ibérica y el norte de África en el mundo antiguo, ‘Ilu, revista de ciencias de las 
religiones, Monografías 1, Madrid, pp. 53-61. En relación al topónimo, Bonnard recoge que el 1463 
la localidad se conocía como Borbola (L. BONNARD (1908), op. cit.,pp. 402-403). 
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Es frecuente el encontrarse con poblaciones que poseen balnearios modernos 
que afi rmen tener orígenes que se remontan a la Antigüedad, sin que estos hayan sido 
constatados. Era una manera de dar más renombre al establecimiento y, a su vez, más 
credibilidad al poder curativo de sus aguas. Cuando hablemos de la siguiente ciuitas, los 
Convenae, volveremos sobre este tema. 

En cambio, Mont-Doré si que ha proporcionado vestigios claros del uso de 
sus aguas en la Antigüedad. Desafortunadamente, se trata de un asentamiento muy mal 
conocido y solo podemos hablar de él a partir de noticias antiguas, puesto que no se han 
realizado excavaciones modernas. Situado al paso de la vía que se dirigía hacia Clermont-
Ferrand, se han documentado numerosos fragmentos escultóricos y materiales edilicios, 
como diversos fustes de columnas, capiteles, frisos, esculturas, una fuente con forma de 
leona, etc, que nos indicarían que fue un asentamiento de importancia. Es, además, un 
sitio que reviste especial interés porque se trata de un conjunto compuesto de un templo y 
unas termas medicinales40. Aunque a Mont-Doré se la considera como una aglomeración 
secundaria del territorio de los Arverni, hoy en día nada se sabe sobre la confi guración del 
asentamiento41. El edifi cio actual, de estilo neobizantino, está clasifi cado como monumento 
histórico en Francia, por lo que se conserva igual que en el momento de su construcción, 
entre 1817 y 1823. Dentro se conservan algunos de los vestigios romanos descubiertos 
durante los trabajos de construcción del edifi cio. Tenemos noticias de las ruinas romanas 
desde el siglo XVI (M. Chaduc). En 1708 se construyeron unos baños y apareció un 
gran número de monedas romanas. A fi nales del XVIII, M. Pasumot, ingeniero real, 
quiso publicar una descripción de algunos de los monumentos antiguos de Mont-Doré, 
que fue publicado a título póstumo por C.-M. Grivaud en 1810-1813. La descripción 
contenía tres edifi cios: el pequeño baño llamado “César” (que parece haber reutilizado 
una parte de los muros antiguos), el gran baño (que es una reconstrucción moderna) y 
el llamado “Panteón”, del que solo quedaban “bellos restos que fueron dispersados”. 
Efectivamente, a principios del XIX se describieron numerosos restos arquitectónicos 
dispersos por la ciudad de Mont-Doré42. Las instalaciones termales del XIX, es decir, el 
edifi cio neobizantino, se construyeron encima de los restos romanos. Existe una planta 
de los restos descubiertos, donde se representan  tres piscinas en un espacio rectangular 
delante del cual se encuentra un templo rectangular de tipo greco-itálico43.  

Este templo, situado al lado de las termas, mide 21,46 m. de largo por 14,15 
m. de ancho, con una cella de 10 m. por 7,35 m., un vestíbulo de 4,12 m., un pórtico de 

40. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., pp. 192-200; A. GRENIER 
(1960), op. cit., pp. 426-429; L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 397-402; P. AUDIN (1983), op. 
cit., p. 87. 

41. B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., p. 25, tableau 2.
42. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., p. 192.
43. M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. cit., p. 192, fi g. 82; A. 

GRENIER (1960), op. cit., p. 428.
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fachada de 3,75 m. de largo y un peristilo alrededor de la cella de 2,23 m. de ancho. Se 
accedía al templo subiendo 5 escalones situados en su lado norte. El templo se habría 
hacia las termas que tenía asociadas. Dentro de la galería del templo, se reconocen dos 
ábsides. Un altar votivo dedicado a Sianna por Iulia Severa ha sido datado en el siglol I 
d.C.44  Historiográfi camente, en Francia, se consideraba que los santuarios dedicados al 
culto a las aguas eran muy numerosos, ya que se veía como una especifi cidad típica de los 
galos con respecto al resto de celtas: la gran importancia que, entre ellos, tenía el culto a 
las aguas, un culto al que siempre, aunque la mayoría de veces sin fundamento alguno, 
se consideraba también de naturaleza terapéutica. Pero estas interpretaciones han sido 
sometidas a la crítica y la realidad parece ser muy diferente, mostrándonos, de entrada, 
que la mayoría de santuarios datan de época romana y es un número muy bajo de entre el 
total de sitios conocidos los que pueden vincularse claramente con un culto a las aguas, los 
cuales además no tienen por que presentar indicios de haber sido un culto terapéutico45.  
No se trata de negar la existencia de este tipo de cultos terapéuticos vinculados a las 
aguas, sino de ser críticos con esta sobreinterpretación del registro arqueológico. Por su 
parte, la presencia habitual de edifi cios termales en los santuarios no signifi ca que en ellos 
se rindiera culto a las aguas, las termas no son santuarios, son edifi cios esencialmente 
profanos que no se encuentran dentro de la delimitación sagrada del santuario. Aunque 
sean útiles para el desarrollo del culto (baños purifi cadores antes de los ritos, etc.), sus 
funciones, normalmente, no van más allá de lo meramente práctico e higiénico. En el caso 
de las aguas medicinales, es muy poco habitual en la Galia encontrar termas abastecidas 
con estas aguas formando parte de un santuario, de ahí la excepcionad de Mont-Doré, 
aunque de todas maneras las termas siguen estando fuera del recinto cultual principal46. 

En Mont-Doré se descubrió una piscina, no datada, hecha de tablones de madera, 
supuestamente debajo de los niveles romanos, y esto ha provocado que se extendiera la 
creencia de que estas aguas ya fueron utilizadas con anterioridad a la presencia romana. 
Otra vez, nos encontramos con que, tradicionalmente, se ha venido considerando que 

44. C. MITTON (2006-2007), “Les sanctuaires arvernes et vellaves hors des chefs-lieux de 
cités du Ier s. av. J.-C. Au Ive s. ap. J.-C.: approche typologique et spatiale”, RACF [En ligne], Tome 
45-46, mis en ligne le 08 avril (consultado el 14 de diciembre de 2013). URL : http://racf.revues.
org/680, pp. 16. 20-12, 25-26, 26, 70; M. PROVOST, C. MENNESSIER-JOUANNET (1994), op. 
cit., pp. 199-200. Altar de Iulia Severa: CIL XIII, 1536.

45.  J. SCHEID (1991), “Sanctuaires et thermes sous l’empire”, en Les Thermes romains. 
Actes de la table ronde organisée par l’École française de Rome (Rome, 11-12 novembre 1988), 
Roma, pp. 205-216; I. FAUDUET (2010), Les temples de tradition celtique. Nouvelle édition revue 
et augmentée, Paris, pp. 43 y 194; L. PÉCHOUX (2010), Les sanctuaires de peripherie urbaine 
en Gaule romaine, Archéologie et histoire romaine, 18, Montagnac, pp. 79-82;  C. BOURGEOIS 
(1992), Divona II. Monuments et sanctuaries du culte gallo-romain de l’eau, Paris, pp. 291-292.

46. C. MITTON (2006-2007), op. cit., p. 46; J. SCHEID (1991), op. cit. Esto no es negar el 
culto termal practicado en las termas romanas medicinales, tan evidente en la mayoría de casos, 
simplemente que se interpretan como fenómenos separados.
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las estructuras de madera, sean pozos de captación, canalizaciones, depósitos o piscinas, 
databan del período prerromano, simplemente en base al material utilizado. Debemos 
rechazar esta argumentación por ser muy poco sólida, puesto que los romanos utilizaron 
y mucho la madera y la arqueología nos ha aportado innumerables ejemplos de este tipo 
de estructuras de madera datadas en época romana. En el caso de esta piscina, se conocen 
otros ejemplos de la misma tipología que datan en época romana o posterior47. Por lo 
tanto, si hubo precedentes anteriores a la fase romana de Mont-Doré, estos restan aún por 
descubrir.

Y llegamos al caso de Vichy, uno de los asentamientos secundarios más 
importantes, sino el que más, de los Arvernos, además de ser un asentamiento termal y 
artesanal de gran interés. En las fuentes itinerarias antiguas, concretamente en la Tabula 
Peutingeriana, aparece como la mansio Aquis Calidis, con su correspondiente viñeta 
característica de los lugares con aguas termales48. También, sin estar del todo aceptado, 
se ha considerado que las Calentes Baïae que cita Sidonio Apolinar en 473 d.C. o la 
Balidas que aparece en la Cosmografía del Ravennate pudieron hacer referencia a la 
Vichy romana49.  

El asentamiento, que contaba con una extensión de 35 a 52 ha., se emplazó en 
una zona llana al nordeste de la Limagne, en la parte media del valle del Allier, en la 
orilla derecha de este. Hay que recordar que el Allier era un río navegable, por donde 
circulaban mercancías y por ello una importante arteria de comunicación en el territorio 
de los Arvernos. A nivel de vías terrestres, Vichy se situó al paso de la vía romana de 
Augustonemetum a Lugdunum. La ocupación romana se extendía por la parte baja de la 
población actual, al norte, en el lugar donde emanan las fuentes termales, bicarbonatadas 
sódicas, de Chomel (43,8ºC), l’Hôpital (34,4ºC) y Lucas (28ºC). Sin ningún precedente 
prerromano, el asentamiento fue creado ex novo y se desarrolló a partir de la época de 
Nerón, con dos momentos de esplendor: de Nerón a los Flavios y de Adriano a Marco 
Aurelio. Posteriormente, a fi nales del II d.C., la comunidad presenta un fuerte retroceso 
a causa del cese del funcionamiento de las ofi cinas de cerámica, pero el sector termal 
sigue en uso hasta mediados del siglo III d.C. Casi no se documentan materiales del Bajo 
Imperio, las últimas monedas son de Tétrico o de Constantino I, aunque el sitio siguió 
ocupado, ya que se han encontrado cinco inscripciones cristianas de los siglos VI – VII 
d.C.50 

47. C. BOURGEOIS (1992), op. cit., pp. 257-264, sobretodo pp. 260-261. En la región del 
Auvergne, se conocen arqueológicamente un gran número de estructuras de madera datadas en 
época romana, como enumeran A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., p. 32.

48. Tabula Peutingeriana, segmento I.
49. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), L’Allier, Carte archéologique de la 

Gaule 03, Paris, p. 138.
50. J. CORROCHER (1982a), “Vichy”, en Archéologie urbaine. Actes du colloque international, 

Tours 17-20 novembre 1980, Paris, p. 746; J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), 
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En Vichy se han documentado indicios del desarrollo de un hábitat, centrado entre 
la rue Callou y la Av. Victoria, que prosperó hasta el reinado de Marco Aurelio, como el 
conjunto del asentamiento. Concretamente, los indicios de hábitat han aparecido en: nº 42 
rue Callou; nº 8 Av. Thermale; nº 233 bld des Etats-Unis; nº 4 Impasse Victoria y place de 
la Liberté. Entre estos vestigios de urbanismo se ha reseñado la posible existencia de un 
decumanus y de cardines, como el hipotético tramo de la vía de Clermont a Lyon debajo 
del Bld. Des Etats-Unis, en el sector rue Callou – Av. Victoire, teóricamente observada 
en el siglo XIX e interpretada como un posible decumanus, pero de la que hoy en día no 
se tiene ninguna constancia. Otros indicios de este decumanus se han reseñado en la rue 
Callou, en el ángulo sur de la Av. Victoria y de la Av. Thermale, en el cruce entre las Av. 
Victoria y rue Jean-Jaurés y en el ángulo este del cruce con la rue Desbrest. Y también 
se observaron posibles vestigios de cardines perpendiculares al decumanus: uno en la 
rue du Pontillard, a la altura de los Bains Callou, otro reseñado en la Croix de Ballore 
(sobre la Av. Victoria), la rue Jean-Jaurès, la rue Georges-Clémenceau, y en el nº 25 rue 
Maréchal-Foch; otro situado en la salida de la actual rue Desbrest, cortando oblicuamente 
la rue Beauparlant, después rue Paris, Sentier de la Font-Fiolant, atravesando la rue 
Président-Doumer y a continuación la rue Neuve, hasta el Hospital Civil y, fi nalmente, 
en la rue Maréchal-Joff re se reseñó una vía hipotética hacía el Hospital Civil51. Todas 
estas evidencias requerirían nuevos trabajos arqueológicos para confi rmar el trazado 
de estas hipotéticas calles romanas. Con respecto a la relación del asentamiento con el 
Allier, se han documentado unas posibles estructuras portuarias entre las plazas Albert 
Ier y Général-Leclerc, y a principios de los años sesenta del siglo pasado, un drenaje 
de las aguas dejó al descubierto un barco hundido, de fondo plano, con un cargamento 
de cerámica roja de Lezoux52. Probablemente hubo un puente o vado sobre el Allier a la 
altura de l’Av. Walter-Stuck, cerca de la cual apareció un miliario, en los Bains Callou. 
Por el momento, no se ha documentado ninguna muralla pero si tres bases de torres53.  
Además, los indicios de hábitat son muy numerosos, no solo por el importante conjunto 
de materiales hallado, materiales de todo tipo, muchos de ellos objetos personales de los 
habitantes del Vichy romano54, sino que también vestigios arquitectónicos, como termas 
privadas documentadas en el clos Lardy, en la rue José-Frappa y Alquié, en Général-
Leclerc, delante del nº 18 Av. Thermale, nº 33 Av. Victoria, nº 5-7 Av. Victoria y más restos 

op. cit., pp. 138-140.
51. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., p. 140; con más detalles en 

J. CORROCHER (1981), Vichy antique, Clermont-Ferrand, pp. 95-98.
52. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., p. 140; J. CORROCHER 

(1981), op. cit., p. 89; J. CORROCHER (1980), “Un bateau gallo-romain dans l’Allier”, 
Archéologia, nº 138, pp. 62-64.

53. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., p. 140; J. CORROCHER 
(1981), op. cit., pp. 93-94.

54. Un inventario de todos los materiales recuperados en J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. 
HILAIRE (1989), op. cit., pp. 151-163.
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de hábitat en en el nº 4 impasse Victoria (fosa rellena de cenizas y materiales), nº 5-7 Av. 
Victoria (dos hogares), además de diversos pozos, algunos considerados como votivos 
pero otros de clara naturaleza doméstica55. También, se han documentado diversas áreas 
de necrópolis56. 

Pero entre estos indicios de hábitat no se han documentado monumentos urbanos 
ni edifi cios públicos, como el foro, teatro o anfi teatro, templo ni, lo más sorprendente 
debido a la naturaleza del asentamiento, las termas públicas. Los romanos captaron 
las fuentes Lucas, Chomel y L’Hôpital. En la Source Chomel (43,6ºC) hay un pozo 
de captación romano (de madera y caementicium) y materiales arqueológicos de gran 
interés: columnas, placas de mármol, tegulae, etc. entre otros, como una moneda del 
84 d.C. (Domiciano), un estrígilo, una fi gura de bronce representando a un perro, tazas, 
etc. Por todo este material, se ha datado la colmatación del pozo en el siglo III d.C., y 
se considera que dicho pozo contó con una fuente monumental57. Las otras dos fuentes, 
en cambio, o no presentan materiales romanos o estos no tienen demasiada importancia. 
L’Hôpital tiene un depósito / piscina encima del pozo58. Por lo tanto, por el momento, 
las termas romanas de Vichy no han salido a la luz, aunque se han propuesto ubicaciones 
hipotéticas59. Los materiales de construcción edilicios del pozo de captación de la Source 
Chomel podrían indicarnos que el edifi cio termal se encontraba en sus inmediaciones. 
La epigrafía de Vichy no es muy abundante, y menos la relacionada con las termas, no se 
conocen epígrafes que puedan relacionarse con seguridad con el culto termal y, a lo sumo, 
solo tenemos un epígrafe funerario de un forastero, Lucius Fufi us Equester, militar de la 

55. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., pp. 147-148. No se sabe si 
las termas privadas se alimentaron o no de aguas termales. Los pozos considerados rituales por sus 
materiales son los de  nº 39 rue de Paris: cabeza femenina de piedra; nº 26 rue de Maréchal-Foch: 
dos pozos, uno de los cuales contiene monedas;  nº 30 rue Desbrest: donde apareció el conocido 
bronce conservado en el Musée du Louvre que representa una persona probablemente afectada de 
reumatismo; rue du Moûtier: anillo votivo a Mars Vorocius y un posible bronce de Marte y nº 20 
rue Beauparlant: pozo de ofrendas hipotético. Los domésticos serían los de nº 8 Av. Thermale, nº 
5-7 Av. Victoria y otros dos más que se situaron cerca la necrópolis de la rue Callou. V. también J. 
CORROCHER (1981), op. cit., p. 231.

56. Descritas en J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., pp. 148-149 y 
en J. CORROCHER (1981), op. cit., pp. 216-228.

57. J. CORROCHER (1981), op. cit., pp. 204-207.
58. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., pp. 143-144; J. 

CORROCHER (1982b), “Chapitre II: Les eaux thermales de Vichy dans l’Antiquité”, RACF, tome 
21, fasc 2, pp. 132-135.

59. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., p. 144; J. CORROCHER 
(1981), op. cit., pp. 207-208; J. CORROCHER (1982b), op. cit., pp. 135-137. Creemos que el 
hecho de que no se conozcan estas termas se debe exclusivamente a un problema de registro, y que 
con el avance de los trabajos arqueológicos acabarán por aparecer, como ha pasado recientemente 
en Chaves / Aquae Flaviae (Vila Real, Portugal), u Ourense (Ourense, Galícia).
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XVII cohors de Lyon, que, muy hipotéticamente, podría relacionarse con alguien que vino 
a tomar las aguas60. 

En cambio, la vertiente artesanal del Vichy romano si que está bien documentada. 
Las actividades productivas y artesanales tuvieron un peso muy importante en este 
asentamiento. Se conoce el trabajo de diversas materias primas (madera, hueso, piedra, 
metal y arcilla), que podían encontrarse en sus inmediaciones. De entre estas producciones, 
la de cerámica parece ser la de más importancia, al menos es la que ha dejado más 
vestigios. Se fabricaba terra sigilatta y cerámica común, y también fi guritas de tierra 
blanca, algunas de las cuales eran producciones originales, mientras que otras estaban 
hechas con moldes importados (que han podido datarse a mediados del I d.C. – fi nales del 
II d.C.). Así, en el cruce entre l’Av. Victoria y l’Av. Thermale, se encontraba un taller que 
trabajaba el hueso, conocido por la concentración de restos de la producción, desechos y 
algunas piezas acabadas, al lado se encontraba un taller metalúrgico, documentado por 
cenizas y escorias de hierro, más al este se encontraba un taller cerámico de la época 
fl avia, del que se conoce la base de un horno, diversos moldes de recipientes y de vasos 
zoomorfos, y cerca de estos restos un depósito con moldes de fi guritas representando 
animales o personajes, con defectos de cocción o decorativos. Pero, a parte de estos 
talleres, situados en las zonas de hábitat, existió también una gran ofi cina de cerámica 
especializada en la producción de terra sigilatta, lucernas, fi guritas, oscilla, máscaras 
escénicas, cerámica común, etc., aislada en el sector oriental del asentamiento, en el lugar 
donde en la actualidad se encuentra la estación de la Société Nationale des Chemins de 
Fer Français. La importancia de la actividad allí realizada hizo necesario el separase del 
resto del hábitat, simplemente por razones de espacio61.  

 Esta importancia de las producciones artesanales en Vichy, con un especial 
desarrollo de la producción cerámica, no es un caso aislado en el conjunto de la ciuitas 
Arvernorum, más bien al contrario: entre los arvernos, a partir de la época romana, y 
como novedad, ya que no había una tradición ceramista en los periodos precedentes, la 
producción de cerámica adquirió una importancia y una vitalidad enormes, constatadas 
por la existencia de numerosos lugares de producción, Vichy entre ellos, y sobre todo por 
la existencia del centro productor de cerámicas galas más importante después de Millau-
La Graufesenque (Aveyron, Occitanie / Pyrénées-Mediterranée) y uno de los tres más 
importantes de todo el Imperio Romano (el tercero sería Rheinzabern, en Alemania): 
Lezoux. En efecto, los talleres se documentan a lo largo del curso del Allier, por donde se 
trasportaban los productos acabados, a partir de Martres-de-Veyre hasta Yzeure, en Vichy, 

60. J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., p. 149;  J. CORROCHER 
(1981), op. cit., pp. 222-223.

61. J. CORROCHER (1981), op. cit., 184-189; J. CORROCHER (1982a), op. cit., 748; 
J.CORROCHER, M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., pp. 145-146. El catálogo de las 
fi guritas, las cerámicas y sus inscripciones, producidas en Vichy, se encuentra en J.CORROCHER, 
M. PIBOULE, M. HILAIRE (1989), op. cit., pp. 151-154.
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como hemos visto, Varennes-sur-Allier y Toulon-sur-Allier. Lezoux, en cambio, se situó 
más alejado del río, a unos pocos km. de su orilla. Toda esta producción de los talleres de 
Lezoux, que empezó su andadura durante los dos primeros decenios del siglo I d.C., tuvo 
su momento álgido durante el siglo II d.C., hasta empezar su declive a mediados del III 
d.C. Pero aquí lo más importante es ver que toda esta especialización del territorio arverno 
hacia la producción cerámica es fruto de los intereses políticos y económicos romanos, 
que provocaron la instalación de todos estos centros productivos, siendo Vichy uno de 
ellos62. Por lo tanto, Vichy es un claro ejemplo de toda esta transformación a la que fue 
sometida este territorio a partir de la dominación romana, en lugar de presentar caracteres 
indígenas, como se acostumbra a plantear para los asentamientos que explotaron las 
aguas termales.

Por otro lado, a pesar de la importancia económica de Vichy, y de su desarrollo 
urbano, no tenemos constancia de si ejerció algún rol jurídico-administrativo dentro del 
territorio de la ciuitas Arvernorum. Aunque se la menciona como vicus en la bibliografía, 
no tenemos ninguna referencia ni epigráfi ca ni textual que certifi que el considerarle como 
tal. El territorio arverno es demasiado grande como para que no tuviera subdivisiones 
administrativas en su interior, pero de momento estas son una incógnita63,  al contrario de 
la realidad del territorio del que ahora vamos a hablar: la ciuitas Convenarum.

Cਉਕਉਔਁਓ Cਏ਎ਖਅ਎ਁ਒ਕ਍

Iඇඍඋඈൽඎർർංඬඇ

Los Convenae se situaban en el sector central de los Pirineos, englobando la 
vertiente norte de estos y los llanos prepirenaicos franceses, con la Garona como principal 
eje, en un territorio muy rico en surgencias de aguas mineromedicinales y termales, tal y 
como podemos constatar en la actualidad por la importancia del turismo termal en esta 
región pirenaica. 

Según el método regresivo, utilizado para delimitar los territoria de las ciuitates 
antiguas por la historiografía francesa, la existencia del obispado de los Convenae (ss. 
IV-V d.C. hasta la Revolución Francesa), con sede en Lugdunum, se ha establecido 
como base para la delimitación de la ciuitas en el Bajo Imperio64, que abarcaría, grosso 
modo, el sector sur del actual departamento francés de Haute-Garonne, una parte del 

62. B. DOUSTEYSSIER (2011), op. cit., pp. 87-90.
63. V. M. TARPIN (2002), Vici et pagi dans l’Occident romain, Rome, pp. 362-363 y 409-410: 

no hay ninguna inscripción que nos remita a la existencia de vici y pagi entre los Arverni.
64. Según la Notitia provinciarum et civitatum Galliae, de fi nales del IV - principios del V 

d.C. (R. LIZOP (1931), Histoire de deux cités gallo-romaines. Les Convenae et les Consoranni 
(Comminges et Couserans), Toulouse / Paris, pp.  XXXI-XXXII). 
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sector oriental del departamento de Hautes-Pyrénées (ambos en la región Occitanie / 
Pyrénées-Mediterranée) y el Valle de Arán, en Lleida (Catalunya, España)65. Pero la 
Ciuitas Convenarum debió de ocupar una extensión mayor durante el Alto Imperio, como 
se deduce de las fuentes escritas, que mencionan solamente a dos ciuitates en el sur de 
la provincia de Aquitania: los Tarbelli y los Convenae66. Así, durante el Alto Imperio, 
se considera que las ciuitates de los Consorani y los Bigerriones (estos últimos solo en 
parte), que posteriormente aparecerán entre las ciuitates de la provincia Novempopulana, 
formaban parte de la Ciuitas Convenarum67. Para el tema que tratamos, la explotación de 
las aguas termales en la antigüedad, nos interesa la Ciuitas de los Begerri / Bigerriones, 
donde se encuentra el asentamiento termal de Bagnères-de-Bigorre / Vicus Aquensis. 
Esta ciuitas probablemente fue una de las que aparecen en la inscripción de Hasparren68 
reclamando su independencia a fi nales de siglo III d.C.,69 y se cita por primera vez en 
la Notitia Galliarum en el Bajo Imperio (fi nales del IV – principios del V d.C.), pero 
con los datos disponibles es imposible conocer si durante el Alto Imperio llegó a 
confi gurarse como ciuitas independiente70. Si se acepta que tanto Begerri / Bigerriones 
como Consoranni formaron parte de los Novem Populi de la inscripción de Hasparren, 
entonces pudieron confi gurarse como ciuitates en algún momento del siglo II d.C. o a 
principios del III d.C.71, aunque se trata solo de una hipótesis.

65. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), Le Comminges (Haute-Garonne),Carte 
archéologique de la Gaule 31/2, Paris. pp. 48-50.

66. PTOLOMEO, Geografía,  II, 7, 8; II, 7, 13; ESTRABÓN, Geografía, IV, 2, 1; IV, 2, 2, quien 
menciona también a los Auscii.

67. R. LIZOP (1931), op. cit., pp. XXXII-XXXIII; C. RICO (1997), Pyrénées romaines. Essai 
sur un pays de frontière (IIIe siècle av. J.-C. - IV e siècle ap. J.- C), Madrid, p. 185. Entonces, la 
ciuitas Convenarum debió de ocupar, durante el Alto Imperio,  el sector occidental del departamento 
de l’Ariège (Midi-Pyrénées, Francia), donde se asentaban los Consoranni, y probablemente un 
sector de mayor extensión del departamento de Hautes-Pyrénées, territorio de los Begerri (R. 
SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 49, fi g. 5).

68. CIL XIII, 412.
69. P.- M. DUVAL (1989), “Les peuples d’Aquitaine d’après la liste de Pline”, en Travaux sur 

la Gaule (1946-1986), Roma, pp. 721-737.; J.-P BOST (1982), “Spécifi cité des villes et eff ets de 
l’urbanisation dans l’Aquitaine augustéenne” en Actes du colloque sur Villes et campagnes dans 
l’Empire romain, UER d’Histoire, Université d’Aix-en-Provence, Aix en Provence, pp. 73-74; J.-P. 
BOST, G. FABRE (1988), “Aux origines de la province de Novempopulanie: nouvel examen de 
l’inscription d’Hasparren”, Aquitania, 6, pp. 167-178; R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), 
op. cit., p. 64; A. LUSSAULT (1997), Hautes-Pyrénées, Carte archéologique de la Gaule 65, Paris, 
p. 66.

70. R. SABLAYROLLES (2005a), “Lugdunum des Convènes à l’époque julio-claudienne: 
ville et capitale ou capitale et ville?”, en L’Aquitaine et l’Hispanie septentrionale à l’époque julio-
claudienne. Organization et exploitation des espaces provinciaux, IVe Colloque Aquitania, Saintes, 
11-13 septembre 2003, Aquitania Supplément 13, Bordeaux, p. 146

71. P.-M DUVAL (1989), op. cit.; J.-P- BOST (1982), op. cit., pp. 73-74; R. LIZOP (1931), op. 
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Los Convenae fueron en origen un contingente de indígenas hispanos deportados 
por Pompeyo en el año 72 a.C., según las fuentes escritas tardías, al fi nalizar la guerra contra 
Sertorio, que se unieron a los aquitanos de la zona del Alto Garona, de ahí el signifi cado 
del nombre que los designa. Es decir, que no se trata de una antigua población prerromana, 
sino una creación de Pompeyo Magno72, siguiendo su política de deportaciones que tiene 
paralelos en sus actuaciones en Oriente contra los piratas, reubicados en diversos centros 
despoblados, principalmente en Cilicia73. Originariamente, estas gentes fueron asentadas 
en la provincia Transalpina, ya pacifi cada y en el territorio de los Volcae Tectosages, con 
capital en Toulouse. No podemos saber si ya en está época los Convenae se confi guraron 
como ciuitas, cosa que iría en detrimento de los Volscae, que perderían parte de su 
territorio, o simplemente se les asentó allí. Los Tectosages controlaban esta región del 
valle de la Garona desde el siglo III a.C.. Cuando Toulouse pasó a estar bajo control 
romano, el valle de la Garona quedó alejado de la autoridad romana, en los límites de la 
Aquitania independiente: este hecho pudo ser la principal motivación de Pompeyo quien, 
buscando fortalecer la autoridad romana en esta región apartada y consolidar la frontera, 
realizó la deportación e instalación de poblaciones romanizadas de la península ibérica 
(antiguos partidarios de Sertorio)74. Pero los hechos referentes al origen de los Convenae, 
a la confi guración de estos como ciuitas y a la creación de su capital, Lugdunum, son 
motivo de controversia entre los investigadores. Si bien está ampliamente aceptado el 
hecho que fue Pompeyo quien asentó a los Convenae en el territorio, siguiendo a las 
fuentes escritas tardías75, sobre el momento de la creación de la ciuitas apenas se ha 
trabajado, limitándose a asumir que se trata de un periodo, de Pompeyo a las reformas 
de Augusto, muy mal conocido, donde no es posible determinar cual fue el estatuto de 
los Convenae y que, probablemente, la importancia creciente de los estos culminó en 
época de Augusto76, donde debieron de confi gurarse como ciuitas, al mismo tiempo que 

cit., p. 42 ss.; C. RICO (1997), op. cit., pp. 188-189.
72. L. AMELA VALVERDE (2000), “Las ciudades fundadas por Pompeyo Magno en 

Occidente: Pompaelo, Lugdumun Convenarum y Gerunda”, Polis 12, p. 28; C. RICO (1997), op. 
cit., pp. 111-112.

73. L. AMELA VALVERDE (2000), op. cit., pp. 24-29, donde aborda con más detalles las 
políticas de deportación de Pompeyo.

74. C. RICO (1997), op. cit., pp. 141-142.
75. Hieron, Ad. Vig. 4; Isidoro, Etimologías. Aunque el tema aún no está resuelto, y hay 

investigadores con ciertas reservas al respecto, como D. SCHAAD, M. VIDAL (1992), “Origines 
et développement urbain des cités de Saint-Bertrand-de-Comminges, d’Auch et d’Eauze” en Villes 
et agglomérations urbaines antiques du sud-ouest de la Gaule. Histoire et archéologie, Deuxième 
Colloque Aquitania, Bordeaux, 13-15 septembre 1990, Sixième supplément à Aquitania, pp. 211-
221, aunque no ahondan en la problemática, o también en S. ESMONDE CLEARY (2008), Op. cit. 
pp. 16-17, quien insiste en la fragilidad de las fuentes.

76. C. RICO (1997), op. cit., p. 111.
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recibieron el ius latii77, y que con la reforma augustea se los incluyó dentro de la nueva 
provincia Aquitania78.  

Contrariamente a la escasez de trabajos sobre el momento y el contexto histórico 
de la confi guración de los Convenae como ciuitas, y de la falta de crítica sobre los orígenes 
de estos como consecuencia del asentamiento de un grupo de poblaciones por parte de 
Pompeyo, la creación de Lugdunum, actualmente Saint-Bertrand-de-Comminges (Haute-
Garonne, Occitanie / Pyrénées-Mediterranée), ex novo, como capital de los Convenae, si 
que atrae la atención de los investigadores, que se postulan entre la hipótesis tradicional 
de una fundación pompeyana79, y la tesis de una fundación algo posterior, apoyada en 
los datos arqueológicos, que no detectan vestigios antiguos de entidad hasta la época 
de Augusto. En este momento, en el asentamiento romano de Lugdunum se convertiría 
en la capital de la Ciuitas Convenarum, ya que, con anterioridad, solamente se habían 
encontrado restos de escasa entidad y se considera que, desde la época de Pompeyo hasta 
Augusto, solo hubo una guarnición militar para el control de las poblaciones allí asentadas 
y de las actividades económicas80. Por lo tanto, la época de Augusto fue, si no el momento 
de la creación de la ciuitas, si el de su consolidación.

Eඅ ඍൾඋආൺඅංඌආඈ ൾඇ ൾඅ ඍൾඋඋංඍඈඋංඈ ൽൾ අඈඌ Cਏ਎ਖਅ਎ਁਅ: ൺඒൾඋ ඒ ඁඈඒ

La importancia de las fuentes termales del territorio de los Convenae llamó 
la atención a los antiguos, como lo demuestra la cita de Estrabón, loando las aguas 
termales de los Onesios,  identifi cadas con Bagnères-de-Luchon81. Este pasaje además es 
interesante porque en él Estrabón, hablando de los pueblos de la Aquitania étnica, solo 
considera dignos de mención a los que interesan a Roma por poseer algún recurso natural 
o por su potencial agrícola:

“La tierra del interior y de la zona montañosa es mejor, tanto la de los Convenos (nombre 
que signifi ca congregados) que se extiende hasta el Pirene y en la que se encuentra la 
ciudad de Lugduno  y las magnífi cas fuentes termales de los Onesios de agua totalmente 
potable, como la de los auscios82”. 

Los Onesios fueron un pueblo que ocupó la región del valle de La Pique, en una 
zona de montaña y sabemos que formaban parte de la Ciuitas Convenarum gracias a este 

77. ESTRABÓN, Geografía, IV, 2, 2.
78. R. SABLAYROLLES (2005a), op. cit., p. 145.
79. R. LIZOP (1931). op. cit. ; más recientemente C. RICO (1997), op. cit., pp. 190-191 y L. 

AMELA VALVERDE (2000), op. cit..
80. D. SCHAAD, M. VIDAL (1992), op. cit.; R. SABLAYROLLES (2005a), op. cit.
81. S. SAUNIÈRE (1994), “Les thermes d’Onesiae (Bagnères-de-Luchon): contribution à leur 

intérpretation”, Annales du Midi, Tome 106, nº 206, avril-juin 1994, pp. 149-155.
82. ESTRABÓN, Geografía, IV, 2, 1, según la traducción de Mª J. Meana Cubero, Félix Piñero, 

J. Vela Tejada y J. Gracia Artal, de la edición de la Biblioteca Gredos (2008).
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mismo pasaje. Aparecen en la lista de Plinio y probablemente su territorio fue más allá 
del valle de la Pique y se extendió por los dos valles de Oueil y del Larbust83. Sabemos, 
gracias a un altar, hallado en Saint-Paul-d’Oueil, que el valle d’Oueil se confi guró como 
un pagus84, pero nos faltan datos para afi rmar que Bagnères-de-Luchon fuera el centro de 
dicho pagus, a pesar que se encuentra tan solo a 6 km de Saint-Paul-d’Oueil. A lo sumo, si 
se confi rmase que los Onesios ocuparon también el valle d’Oueil, podríamos afi rmar que 
Bagnères formó parte de dicho pagus pero sin saber cual fue su rol jurídico-administrativo. 
Por otro lado, es remarcable que Estrabón mencione la calidad de las aguas termales de 
los Onesios en un pasaje donde destaca también el potencial agrícola de las tierras de 
los Convenae y de los Auscii y donde, con anterioridad, había destacado el oro de los 
Tarbelli. De entre la veintena de pueblos que, según Estrabón, confi guraban la Aquitania 
“étnica” (entre la Garona y los Pirineos), el autor solo siente interés por remarcar estos 
tres porque poseen unos recursos naturales y una riqueza agrícola interesante para Roma, 
el resto carece de interés y no es digno de mención. Serán también estos tres pueblos los 
que se benefi ciarán de un estatuto jurídico superior.85 El hecho de que se haga referencia 
a las aguas termales en este contexto nos indica lo importante que era este recurso natural 
para la óptica romana. 

Esta importancia de las fuentes termales de los Convenae tiene su correspondencia 
en época moderna, puesto que en el sector pirenaico de la actual región francesa de 
Occitanie / Pyrénées-Mediterranée, el termalismo es de gran importancia a nivel turístico 
desde el siglo XIX y hasta hoy en día, algo que queda bien patente en el gran número 
de balnearios en funcionamiento en la actualidad. Para hacerse una idea, si cogemos los 
actuales límites administrativos de los departamentos franceses de la Haute-Garonne y 
Hautes-Pyrénées, en total encontramos 10 poblaciones con balnearios, 9 de las cuales 
en Hautes-Pyrénées, a los que les podemos sumar los 3 del departamento de l’Ariège, 
también perteneciente al sector pirenaico central de la región Occitanie / Pyrénées-
Mediterranée (antigua región Midi-Pyrénées), que se confi gura así como el lugar con 
más abundancia de balnearios en Francia. Y esto ha tenido grandes repercusiones a nivel 
arqueológico: fue en el XIX cuando se descubrieron la mayoría de los vestigios de los 
asentamientos termales de la zona, normalmente los únicos datos de los que disponemos 
para trabajar, desafortunadamente excavados con escaso o nulo rigor científi co y, en la 

83. C. RICO (1997), op. cit., p. 121; P.- M. DUVAL (1989), Op. Cit, p. 726. 
84. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 74-75; R. SABLAYROLLES 

(2000b), “Pyrénées romaines, l’irrealisable puzzle” en M. Berthe, B. Cursente, B. (éds.), Villages 
pyrénéens. Morphogènese d’un habitat de montagne, CNRS – Université de Toulouse-Le Mirail, 
Toulouse, p. 63.

85. R. SABLAYROLLES (2005b), “Analyses d’économie antique: textes anciens et archéologie 
récente” en P. Sillières, (ed,), L’Aquitaine et l’Hispanie septentrionale à l’époque julio-claudienne. 
Organization et exploitation des espaces provinciaux, IVe Colloque Aquitania, Saintes, 11-13 
septembre 2003, Aquitania Supplément 13, Bordeaux, p. 417.
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actualidad, dispersados o perdidos en su mayor parte. Por otro lado, la gran competencia 
entre las diferentes ciudades de aguas hizo que se intentaran justifi car orígenes antiguos, 
precedentes romanos o anteriores, de los balnearios modernos, con la fi nalidad de hacerse 
propaganda, lo que conllevó a una sobreinterpretación de los hallazgos e incluso se 
llegaron a realizar falsifi caciones. En efecto,  en el contexto del auge del turismo termal 
europeo durante el siglo XIX y principios del XX, los balnearios modernos, siguiendo 
sus propios intereses y para hacer frente a la fuerte rivalidad existente entre los diferentes 
establecimientos, buscaron dotar de orígenes antiguos a sus instalaciones con una 
motivación principalmente propagandística, de ahí que se presionara para interpretar 
cualquier vestigio arqueológico como testigo de la actividad termal en la Antigüedad, y 
que se tendiera a una sobreinterpretación de los datos arqueológicos, hecho que ha sido 
denunciado por varios autores86. Incluso se llegó al extremo de falsifi car epígrafes, como 
pasó en Les (Val d’Aran), consideradas como falsas ya en el XIX87, pero que siguieron 
publicándose como auténticas en trabajos posteriores88. 

Lඈඌ ൺඌൾඇඍൺආංൾඇඍඈඌ ඍൾඋආൺඅൾඌ උඈආൺඇඈඌ ൽൾ අൺ Cਉਕਉਔਁਓ Cਏ਎ਖਅ਎ਁ਒ਕ਍

Los lugares donde se explotaron aguas termales en época romana, dentro de los 
límites de la Ciuitas Convenarum fueron Capvern-les-Bains, Arties, Bagnères-de-Luchon 
y, aunque solo perteneció a esta ciuitas durante el Alto Imperio, Bagnères-de-Bigorre89.  

86. Autores como R. Sablayrolles o F. Díez de Velasco, que insisten en este hecho en sus 
trabajos (por ejemplo, en R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., 78; o F. DÍEZ DE 
VELASCO (1998), op. cit.. También comentaron este tema S. SAUNIÈRE (1994), op. cit., p. 149 
y A.-M. ROMEUF, M. DUMONTET (2000), op. cit., p. 20, señalando el interés que había por 
encontrar vestigios antiguos para dar más credibilidad a las propiedades terapéuticas de las aguas.

87. CIL XIII, 2*, 3*, 4*; F. DÍEZ DE VELASCO (1998), op. cit., p. 42.
88. Como, por ejemplo, hizo L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 350-351. Otro ejemplo de 

este tipo de falsifi caciones lo encontramos en Luxeuil-les-Bains (Haute-Saône, Franche-Comté, 
Francia), donde se falsifi có un epígrafe para dar más antiguedad a los baños: dicha pieza pretendía 
hacer referencia a una reforma efectuada en las termas de la comunidad prerromana en época de 
César (C. BOURGEOIS (1991), Divona I. Divinités et ex-voto du culte gallo-romain de l’eau, 
Paris, p. 217).

89. Se han reseñado otros lugares con explotación romana de las aguas termales, pero devemos 
descartalos por falta de datos que lo sustenten. Uno de ellos es Les (Val d’Arán) (L. BONNARD 
(1908), op. cit., pp. 350-351), al que ya nos hemos referido, y aunque se ha mencionado la aparición 
de monedas y algunos vestigios de construcciones y de cerámica romana, son datos que se acogen 
con extrema prudencia por el caso de las falsifi caciones (F. DÍEZ DE VELASCO (1998), op. cit., 
p.42), también los lugares de Barbazan o Encausse-les-Thermes, sin vestigios del aprovechamiento 
de las aguas (L. BONNARD (1908), op. cit., p. 350 ya expresó sus reservas con respecto al caso de 
Encausse), o Salies-du-Salat (R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 430-431) y 
Labarthe-de-Rivière (L. BONNARD (1908), op. cit., pp. 349-350), lugares donde, aunque se hayan 
documentado hipocaustos, estos no se conocen lo sufi cientemente bien como para confi rmar la 
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Arties en el Valle de Arán, posee escasos restos y se considera un pequeño 
balneario romano de montaña. Se han documentado bañeras, monedas y una dedicatoria a 
las ninfas90. Por otro lado, el Itinerario de Antonino cita la mansio Aquae Convenarum de 
la vía Aquae Tarbellicae (Dax) – Tolosa (Toulouse), entre Oppidum Novum, actualmente 
Lourdes y Lugdunum. Hoy en día se acepta que esta mansio se situó en Capvern-les-Bains 
(Hautes-Pyrénees) según el cálculo de las distancias que indica el Itinerario de Antonino, 
aunque los restos arqueológicos son prácticamente inexistentes, ya que se reducen 
escasas y dudosas  noticias del XIX, por lo que tradicionalmente se ha puesto en duda 
la localización de esta mansio y se ha propuesto también el asentamiento termal romano 
de Bagnères-de-Bigorre, mucho mejor documentado91. Por otro lado, la identifi cación 
de la mansio Aquae Convenarum con Capvern-les-Bains, podría indicarnos que, 
probablemente, la frontera entre Tarbelii y Convenae, quienes al parecer se repartieron a 
los Begerri durante el Alto Imperio, se encontraba en algún lugar entre Tarbes y Aquae 
Convenarum, puesto que esta se situó en territorio de los Bigerriones92. 

 En cambio, Bagnères-de-Bigorre (Hautes-Pyrénées), igual que Bagnères-de-
Luchon, si que contó con vestigios de gran interés. Por la epigrafía sabemos que fue 
un vicus, que se le ha llamado Vicus Aquensis93.  Administrativamente, como hemos 
comentado, formó parte de los Convenae en el Alto Imperio, pero en el Bajo Imperio 
perteneció a la ciuitas de los Begerri / Bigerrionis, de la cual no conocemos el momento de 
su creación como ciuitas independiente de los Convenae94.  Como acabamos de comentar, 
Bagnères-de-Bigorre se situó cercana al paso de la vía romana de Aquae Tarbellicae 
(Dax) a Tolosa (Toulouse). Los Bigerriones o Begerri95,  ocuparían aproximadamente el 
valle alto del Adour, el valle del Aure y los vastos llanos prepirenaicos de la región de 
Tarbes, aunque no es posible delimitar con exactitud su territorio ya que se ignora todo 
de la evolución de este pueblo bajo la dominación romana. Es probable que quedaran 
divididos entre los Tarbelli y los Convenae, hasta que acabaron confi gurándose como 
una ciuitas independiente en el Bajo Imperio96, mencionada como la ciuitas Turba ubi 
Castrum Bigorra97.  

existencia de practicas termales antiguas (R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p.78).
90. F. DÍEZ DE VELASCO (1998), op. cit., p.42.
91. A. LUSSAULT (1997), op. cit., pp. 126-128.
92. C. RICO (1997), op. cit., p. 185; R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 65.
93. CIL XIII, 389: vicanorum aquensium.
94. R. SABLAYROLLES (2005a), op. cit., p. 146.
95. El nombre de Bigerriones aparece en CÉSAR, Guerra de las Galias, 3, 27, 1; y el de 

Begerri en PLINIO, Historia Natural, IV, 108-109.
96. A. LUSSAULT (1997), op. cit., p. 66; C. RICO (1997), op. cit. pp. 116-1177 y 185. En 

esta división administrativa, la región de Tarbes acabó formando parte de la ciuitas de los Tarbelli.
97. Notitia provinciarum et civitatum Galliae, XIV, 1.
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Las termas romanas no se conservan en la actualidad. Estas empezaron a salir a 
la luz en 1823, a raíz de las excavaciones realizadas con motivo de la construcción del 
balneario: se documentó un conjunto de cuatro piscinas en el ángulo NE del balneario, tres 
de ellas rectangulares y la última circular. Conocemos estos hallazgos por un informe y 
una planta inéditos, encontrados por R. Monturet98. L. Bonnard y A. Grenier nos dan más 
detalles de los restos y de su descubrimiento: según estos autores, en 1823 apareció una 
gran piscina, con gradas de mármol rosa y conservada en excelente estado, que ocupaba 
el sector norte del balneario y parte de la plaza y un edifi cio cercano, y en 1868 fueron 
descubiertas dos piscinas más a ambos lados de una fuente, con abundantes fragmentos 
de mármol blanco en su interior. Estos autores reseñan también la aparición de restos 
diversos (acueductos, estructuras de captación, etc.) que se extendían por un espacio de 
unos 300 metros, por lo cual Bonnard supuso la existencia de más de un establecimiento 
termal romano en Bagnères-de-Bigorre99. Por lo tanto, se trató de construcciones de 
calidad y con materiales edilicios (mármol), pero nos es imposible conocer una planta 
completa del conjunto (o conjuntos) termal. Con respecto a la datación, Grenier propuso 
una datación augustea para algunas de las piscinas, sin dar más detalles, mientras que 
otras (las que contenían mármoles), serían posteriores100.  

Con respecto al desarrollo de un núcleo habitado, los datos arqueológicos son 
muy parcos pero de importancia, puesto que se han documentado hipotéticos restos de 
calles de época romana: unos a 1,20 metros debajo de la actual rue du l’Horloge, en el 
cruce entre la place Jeanne d’Albret y la rue Salies, otro pavimento en el cruce entre la 
rue Salies y la place d’Uzer, otro en el cruce entre el Boulevard Carnot y la rue du pont 
d’Arras, también en el square Saint-Martin y una calle pavimentada 70 cm debajo de la 
rue J.-J. Soubielle. Por otro lado, se recogieron materiales constructivos y fragmentos de 
mármol pulido y trabajado y una cornisa de un templo en mármol blanco. Todos estos 
descubrimientos los recoge E. Laff ranque en el inventario arqueológico de la comuna 
de Bagnères-de-Bigorre que realizó entre enero y noviembre de 1967101, y nos podrían 
indicar que el vicus termal romano debió de poseer una cierta ordenación urbana y que 
debió de contar con más edifi cios públicos que las termas, por lo menos un templo.

A este enclave termal pertenecen tres inscripciones, las tres votivas: al Numen 
Augusti, erigido por Secundus Sembedonis fi lius en nombre de los vicanorum aquensium, 
a las Ninfas Augustas por Severus Seranus y la tercera a las Ninfas102. Como podemos 

98. Citado por A. LUSSAULT (1997), op. cit., p. 105 y fi g. 41
99. L. BONNARD (1908), op. cit., pp- 342-343; A. GRENIER (1960), Manuel d’archéologie 

gallo-romanine. IV Les nonuments des eaux, Paris, pp. 413-414, siguiendo a Bonnard.
100. A. GRENIER (1960), op. cit., p. 414.
101. A. LUSSAULT (1997), op. cit., pp. 106-107. 
102. Por orden: CIL XIII, 389;  A. LUSSAULT (1997), op. cit., p. 106 y CIL XIII, 391.
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ver, estamos ante un enclave donde se documenta el culto imperial103 y a las divinidades 
romanas de las fuentes. 

En las cercanías de este enclave termal romano, se ha localizado vestigios de 
explotación de otros recursos naturales y de hábitat de época romana. En la Grotte du 
Bédat, situada a unos 4 km de Bagnères-de-Bigorre, lugar dónde también aparecieron 
vestigios pre y protohistóricos. Se han documentado niveles romanos que datan de fi nales 
del siglo I d.C., correspondientes a una explotación de la arcilla del lugar. La explotación 
de la arcilla está bien documentada porque se han hallado marcas de instrumentos en 
las paredes de la gruta y los vestigios de una pasarela. También apareció cerámica y 
los restos de un hogar. De entre el mobiliario recuperado destaca una lucerna con la 
inscripción C.oppi.res y que se puede datar entre el 90 y el 140 d.C. Otra parte de la gruta 
fue utilizada, al menos temporalmente, como abrigo en época romana, como demuestran 
los restos de cerámica, vidrio y huesos de animales, además de un hogar rectangular104.  
También es remarcable que la epigrafía documenta, en el territorio de los Bigerriones, 
un pagus, llamado pagus ferrariensis, que aparece mencionado en un altar votivo 
descubierto en la iglesia de Aspe105. En la región donde se situó dicho pagus, las Hautes 
Baronnies, está atestiguada la explotación del hierro desde época romana hasta inicios del 
siglo XX.106 Aunque no se puede establecer ninguna relación entre el vicus Aquensis y el 
pagus ferrariensis, vemos que en época romana en esta región ocupada por los Begerri se 
explotaron diversas materias primeras, las aguas termales entre ellas, y que se organizó a 
partir de pequeñas subdivisiones administrativas. 

El último caso del que hablaremos, Bagnères-de-Luchon (Haute-Garonne), se 
identifi ca con las “termas de los Onesios” de Estrabón107. El nombre de la localidad en época 
romana nos es desconocido, aunque historiográfi camente se le atribuyen los topónimos de 
Thermae Onesiorum, Aquae Onesii, Aquae Onesiae o Aquae Onesiorum108.  Los Onesios 

103. M. FINCKER, F. TASSAUX (1992), “Les grands sanctuaires ‘ruraux’ d’Aquitaine 
et le culte impérial”, MEFRA, 104, 1, pp. 41-76; M. MANGIN, F. TASSAUX (1992), “Les 
agglomérations secondaires de l’Aquitaine romaine” en M. Maurin (dir), Villes et agglomérations 
urbaines antiques du sud-ouest de la Gaule. Histoire et archéologie, Deuxième Colloque Aquitania, 
Bordeaux, 13-15 septembre 1990, Sixième supplément à Aquitania, p. 474.

104. A. LUSSAULT (1997), op. cit., pp. 103-105.
105. CIL XIII, 384.
106. R. Sablayrolles (2000a), “Le pagus dans le cadre pyrénéen”, en G. Fabre, L’organisation 

des espaces antiques. Entre nature et historie, pp. 120-126; A. BEYRIE (1998), “Les eff ets de 
la romanisation dans les Pyrénées Occidentales (Pyrénées-Atlantiques et Hautes-Pyrénées), 
Archéologie des Pyrénées Occidentales et des Landes Tome 17,: 151; A. BEYRIE, J.-M. FABRE, 
R. SABLAYROLLES (2000), “Les hommes de fer du dieu Ageio. Exploitaiton antique du fer dans 
les Hautes-Baronnies (Hautes-Pyrénées)”, Gallia Tome 57, pp. 37-52.

107. ESTRABÓN, op. cit., IV, 2, 1; S. SAUNIÈRE (1994), op. cit., pp. 149-155.
108. Estrabón las mencionó como las ᾽Ονησιῶν θερμὰ, pero no queda claro que ese fuera en 

nombre de la comunidad en época romana. Sobre la traducción e interpretaciones, v. S. SAUNIÈRE 
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fueron un pueblo que ocupó está región llamada hoy en día “Pays de Luchon”, en el sector 
montañoso del valle de La Pique. Sabemos que formaban parte de los Convenae gracias 
a la cita de Estrabón, a la que hemos hecho antes referencia, que habla de sus aguas 
termales109. También aparecen en la lista de Plinio, quien los sitúa in saltus Pyrenaeus110. 
Probablemente, aunque no se puede constatar con seguridad, se extendieron también por 
los valles vecinos d’Oueil y del Larbust111, y de ser así, sería de gran interés ya que, 
como también hemos comentado, en la vecina Saint-Paul-d’Oueil se ha documentado un 
epígrafe que cita unos pagani112. Por otro lado, en ningún caso tenemos que ver, detrás del 
nombre los Onesios, el nombre de una divinidad prerromana, como consideró por error 
Esmonde Cleary a partir del topónimo, creado por la historiografi a, de Aquae Onesii, 
de donde sacó la divinidad prerromana Onesius, que no está documentada113. La cita 
de Estrabón antes mencionada y la lista de Plinio no dejan lugar a dudas con respecto a 
que los Onesios fueron un grupo de población. Bagnères-de-Luchon no se situó al paso 
de ninguna vía principal de la región, pero existen indicios de un alargamiento de la 
vía de Aginum (Agen) a Lugdunum (Saint-Bertrand-de-Comminges) la cual, en lugar de 
terminar en Lugdunum como marca el Itinerario de Antonino, continuaría hacia el sur, 
mediante una vía imperial que discurría a lo largo del valle de la Garona. En efecto, se 
han documentado tres miliarios, probablemente cuatro, que siguen este itinerario: uno en 
Valcabrère, en las afueras de Lugdunum (Valeriano y Galieno, 253-260 d.C.), otro en la 
iglesia de Sainte-Anne de Saléchan (Hautes-Pyrénées), ilegible, un tercero en Barcugnas 
(Bagnères-de-Luchon) y otro hipotético en Burgalays o Barcugnas. Esto nos dibuja una 
ruta que, continuando por la orilla derecha de la Garona, posteriormente por el valle de la 
Pique, se dirigiría hacia las Thermae Onesiorum114. 

El conjunto termal se conoce por excavaciones antiguas. Las primeras noticias 
datan de principios del siglo XVIII: en 1711 el gobernador del duque de Maine, M. 
d’Orbessan, hizo los primeros descubrimientos que continuaron en 1736, cuando el 
religioso Bordages señaló la aparición de nuevos restos. Las primeras excavaciones se 
realizaron el 1763, bajo la dirección de M. Mégret d’Etigny, intendente de la généralité 
de Gascogne, momento en el que aparecieron los más de 50 altares votivos de los que 
se tiene noticia, hallazgo realmente excepcional pero que, desafortunadamente, se 

(1994), op. cit., pp. 150-153.
109. ESTRABÓN, op. cit., IV, 2, 1.
110. P.-M. DUVAL (1989), op. cit., p. 726.
111. C. RICO (1997), op. cit., p. 121.
112. R. SABLAYROLLES (2000b), op. cit., p. 63; R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), 

op. cit., pp. 74-75.
113. S. ESMONDE CLEARY (2008), op. cit., p. 20.
114. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 69-72. También Bonnard hizo 

referencia a una vía romana que unía Saint-Bertrand-de-Comminges con Bagnères-de-Luchon, 
aunque sin dar demasiados detalles (L. BONNARD (1908), op. cit., p. 101).
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han perdido casi todos. Más tarde, en el siglo XIX, aparecieron los primeros vestigios 
arquitectónicos a raíz de los trabajos para el establecimiento de un balneario moderno, en 
1805-1807, 1838-1841 (trabajos de captación) y sobretodo, entre 1848 y 1855, momento 
de la construcción de dicho balneario. Aparecieron diversas piscinas, canalizaciones, 
elementos de captación y un hipocausto115. De hecho, el conocimiento que tenemos hoy 
en día de las termas antiguas se debe unicamente a los croquis que realizó el arquitecto E. 
Chambert en 1855 o 1856, momento de la construcción de las termas actuales116.  

Sobre todo se hallaron materiales y epigrafi a: como hemos comentado, se 
reseñan más de cincuenta altares votivos, un busto y cinco monedas, encontradas entre 
los vestigios de las termas. Actualmente hemos perdido la mayoría de estos materiales. 
De esta cincuentena de epígrafes, actualmente solo se conservan 8 y se conocen una 
quincena117. La epigrafía votiva conservada se trata sobretodo de dedicatorias a las ninfas y 
tres a Ilixo118. Hay también inscripciones funerarias119. De entre las monedas, descubiertas 
en los trabajos de 1848-1855, las hay de Claudio (bronce), Trajano (denario), Vespasiano 
(denario), Crispina (bronce) y un bronce con la leyenda Antoninus. Actualmente se han 
perdido. Con respecto al busto, fue descrito por Bordages en el XVIII120. Todo esto nos da 
una datación posterior a la época de Claudio (primera mitad I d.C.) para el asentamiento 
termal romano. Existen también vestigios de necrópolis121 e indicios de explotación 
minera: en el territorio de Luchon se encuentran diversas minas, algunas de las cuales 
pudieron ser explotadas en la Antigüedad, aunque no hay vestigios arqueológicos que lo 
corroboren122. 

 A partir de la epigrafía conservada podemos ver las características de los 
usuarios de las termas. Los usuarios documentado son sobretodo mujeres, y personajes 
con duo y trianomina, de origen ciudadano. Destacan por su interés la presencia de dos 
mujeres forasteras, la rutena Manutia Sacra y la segusiava Cassia Touta123, la cuales 
vinieron de lejos: los Rutenos, en Aquitania, se emplazan grosso modo en el sector sur del 
Macizo Central francés, ocupando parte de los actuales departamentos del Aveyron y de 
Tarn (Occitanie / Pyrénées-Mediterranée), mientras que los Segusiavos, pertenecientes 

115. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 116-117; R. SABLAYROLLES 
(2000b), op. cit., 59; R. LIZOP (1931), op. cit., pp. 265-268 y 389-390; L. BONNARD (1908), op. 
cit., pp. 346-349; A. GRENIER (1960), op. cit., pp. 411-413.

116.  R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 78, 116 y fi g. 78.
117. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 117, con edición del conjunto de los 

epígrafes en las pp. 117-120 y 122-123.
118. CIL XIII, 345-347, para las dedicatorias a Ilixo.
119. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 119-120 y 123.
120. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 119.
121. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 119-124.
122. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., pp. 124.
123. CIL XIII, 356: Manutia Sacra; CIL XIII, 352: Cassia Touta.
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a la Lugdunense, se situaban aproximadamente en los actuales departamentos de Loire y 
Rhône (Auvergne - Rhône-Alpes)124. También, en la epigrafía conservada, hay  personajes 
peregrinos perteneciente a la Aquitania meridional, como Andere, hija de Namronus125. Con 
respecto a las divinidades, dominan claramente las invocaciones a las Ninfas, las cuales 
son califi cadas de Augustas en una ocasión, haciendo referencia al culto imperial. Por otro 
lado, la divinidad Ilixo parece ser el origen del topónimo Luchon126. Historiográfi camente, 
se tiende a relacionar cualquier divinidad indígena hallada en un contexto termal romano 
como una divinidad tópica que presidía las fuentes termales desde antes de la llegada 
de Roma y que, además, se relacionaba con practicas terapéuticas, y así es como se ha 
venido interpretando a Ilixo, aunque lo cierto es que poco se sabe de esta divinidad y 
su reducción a un dios meramente tópico de las fuentes no es más que una hipótesis. 
Además, hay otros ejemplos cercanos que invitan a refl exionar sobre la naturaleza 
originaria de las divinidades prerromanas, demostrando que el infl ujo romano les provocó 
cambios que fueron más allá de la manera como se les rendía culto y que afectaron 
directamente a su naturaleza. Nos referimos al ejemplo del teónimo aquitano Erriape, 
documentado también en la Ciuitas Conuenarum, y considerado la divinidad protectora 
de la comunidad que habitaba en la región de Saint-Beat, donde los romanos iniciaron 
una explotación de mármol. Por este motivo, Erriape pasó a ser la divinidad protectora de 
esta nueva actividad implantada por Roma, y como tal aparece en dedicatorias hechas por 
marmorarii y ofi cinatores127. Por lo tanto, Ilixo pudo experimentar la misma evolución 
que Erriape y comenzar a ser asociado a las fuentes termales en el momento en que se 
originó la explotación de estas, que se debió a la iniciativa romana de la misma manera 
que la explotación del mármol. Otro caso similar, también en la Ciuitas Convenarum, 
fue el de la divinidad prerromana Ageio, tutelar del pagus ferrariensis antes mencionado, 
entidad administrativa romana de nueva creación motivada por los trabajos e explotación 
del hierro de la región de las Hautes-Baronnies. En este caso, se pasó de una divinidad 
prerromana de la que poco sabemos y que debió ser protectora de alguna comunidad a 
una divinidad protectora de una entidad administrativa romana y, por lo tanto, inexistente 
con anterioridad128. Es decir, que no debemos descartar la posibilidad que las divinidades 
prerromanas adoptaran nuevas prerrogativas a raíz del infl ujo de Roma. 

A nivel de organización político-administrativa, existe la hipótesis de que 
Bagnères-de-Luchon fuera un vicus129, aunque los datos no nos permiten ir más allá 

124. Sobre la situación geográfi ca de cada uno de estos pueblos, v. A. FERDIÈRE (2010), Les 
Gaules. IIe s. av. J.-C. - Ve s. ap. J.-C., Paris, pp. 134-135 (fi g. 6).

125. CIL XIII, 344.
126. R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 78.
127.R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 97.
128. R. SABLAYROLLES, (2000a), op. cit., pp. 120-126; A. BEYRIE (1998), op. cit., p. 151; 

A. BEYRIE, J.-M. FABRE, R. SABLAYROLLES (2000), op. cit.
129. Aparece con frecuencia mencionada como vicus, de la misma manera que pasa con Vichy, 
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de meras suposiciones. La interpretación tradicional habla de un pagus Ilixonensis o 
Lixonensis, cuya capital sería Aquae Onesiorum130, pero no está sustentada sobre datos 
sólidos. Aunque la existencia de subdivisiones administrativas dentro del territorio de 
la Ciuitas Convenarum está plenamente constatada, como hemos visto con el vicus de 
Bagnères-de-Bigorre, el pagus ferrariensis y el pagus de la cercana población de Saint-
Paul-d’Oueil, situada a menos de 6 km de Bagnères-de-Luchon, entre algún otro caso 
más documentado131, estos datos no justifi can el considerar a Bagnères-de-Luchon como 
un vicus o un pagus132. Por otro lado, aunque la arqueología no lo confi rma, se considera 
que existió una aglomeración en torno a las termas133. Pero aunque Bagnères-de-Luchon 
se confi gurase como algún tipo de aglomeración secundaria de los Convenae, originada 
por la explotación de sus aguas termales, el urbanismo fue inexistente, y aunque se crea 
que la presencia del dios Ilixo demuestra la explotación y/o veneración de las aguas 
termales por parte de las poblaciones locales con anterioridad a la llegada de Roma, por 
el momento nada ha documentado tal antigüedad del uso de las fuentes, por lo que nos 
encontramos ante un enclave de origen romano ex novo, igual que el resto de casos de esta 
región central pirenaica, donde la explotación de las aguas termales fue una novedad más 
de las implantadas a partir de la actuación romana en el territorio134. 

por ejemplo, en R. SABLAYROLLES, A. BEYRIE (2006), op. cit., p. 74; o A. GRENIER (1960), 
op. cit., pp. 411.

130. R. LIZOP (1931), op. cit., pp. 66-67 y n. 36. Lizop dividió en territorio de los Convenae en 
doce pagi, que estableció a partir de la geografía, de la epigrafía, la toponimia, de la documentación 
medieval, de los conocimientos sobre los diferentes grupos étnicos y, principalmente, de las 
divisiones eclesiásticas de la diócesis medieval de Comminges. A estos doce hay que sumarle 
los cuatro que delimita dentro de la Ciuitas de los Consoranni, de debieron formar parte de los 
Convenae en el Alto Imperio (en cambio, no separa los de los Bigerri).

131. M. TARPIN (2002), op. cit., pp. 362-363 y 409-410.
132. De hipótesis hay varias, pero en todas falta la constatación epigráfi ca. Por ejemplo R. 

Sablayrolles propuso que quizás existió un pagus de los Onesii, diferente al de la inscripción de 
Saint-Paul-d’Oueil, ya que consideraba que el nombre de dicho pagus difería del que, supuestamente, 
llevaría el pagus de los Onesii (R. SABLAYROLLES (2000a), op. cit., p. 118), pero como hemos 
dicho no está confi rmado y no es más que una hipótesis. 

133. R. SABLAYROLLES (2000b), op. cit., p. 59. 
134. Otro argumento a favor de considerar que el desarrollo del termalismo es un indicador de 

romanización lo vemos al hacer una comparativa entre los Pirineos centrales y la región atlántica. 
En efecto, el número de enclaves termales romanos va disminuyendo de este a oeste, es decir, a 
medida que nos alejamos de la infl uencia de Lugdunum y entramos en un territorio, los Pirineos 
occidentales, dónde no hubo un gran centro romanizador (A. BEYRIE (1998), op. cit., pp. 149-
150). 
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Cඈඇർඅඎඌංඈඇൾඌ

Hemos visto a partir de estos ejemplos que el estudio del termalismo antiguo 
debe pasar primero por una revisión crítica de la documentación. Se ha tendido a la 
sobreinterpretación de los datos arqueológicos y epigráfi cos, según las tendencias 
historiográfi cas predominantes y en ocasiones con intereses económicos derivados del 
auge del turismo termal en el XIX. También, como hemos visto, la explotación de las 
aguas termales se inició en época romana, sin precedentes sólidos documentados, al 
menos por el momento, algo que también va en contra de la interpretación tradicional, 
que insiste en atribuirle unos orígenes más antiguos. Los asentamientos que se articulan 
a partir de la explotación de las fuentes de aguas termales ejercieron funciones diversas, 
que van más allá de las propiamente derivadas de la práctica del termalismo terapéutico, 
como funciones viarias, productivas, artesanales y jurídico – administrativas, y fueron 
enclaves a partir de los cuales se incentivó la romanización de los territorios y la economía 
de sus respectivas regiones. 
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